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EL SALVADOR - “Así matamos a monseñor
Romero”
Carlos Dada, El Faro

Domingo 28 de marzo de 2010, por Claudia Casal

22 de Marzo de 2010 - El Faro - El mayor d’Aubuisson fue parte de la conspiración para asesinar a
monseñor Romero, aunque el tirador lo puso un hijo del ex presidente Molina, dice el capitán Álvaro
Saravia. 30 años después, él y otros de los involucrados reconstruyen aquellos días de tráfico de armas, de
cocaína y de secuestros. Caído en desgracia, Saravia ha sido repartidor de pizzas, vendedor de carros
usados y lavador de narcodinero. Ahora arde en el infierno que ayudó a prender aquellos días cuando
matar "comunistas" era un deporte.

Comienza a leer despacio, en voz alta: “Algunos años después de asesinar a monseñor Romero, el capitán
Álvaro Rafael Saravia se quitó el rango militar, abandonó a su familia y se  mudó a California”. En la
mano sostiene varias páginas con la impresión de una nota periodística publicada hace cinco años. Se
reacomoda los lentes -dos grandes vidrios sostenidos por un alambre-. Tiene las uñas rotas y sucias, y los
ojos muy abiertos y agitados. Alertas. Vuelve a leer el primer párrafo. “Algunos años después de asesinar
a monseñor Romero, el capitán Álvaro Rafael Saravia…” Hace una pausa y repite ese nombre, que no ha
dicho en mucho tiempo: “El capitán Álvaro Rafael Saravia”.

Levanta la cabeza y me mira fijamente.

- Usted escribió esto, ¿verdad?
- Sí.
- Pues está mal.
- ¿Por qué?
- Aquí dice “Algunos años después de asesinar a monseñor Romero”. Y yo no lo maté.
- ¿Y quién lo mató?
- Un fulano.
- ¿Un extranjero?
- No. Un indio, de los de nosotros. Por ahí anda ese.
- Usted no disparó, pero participó.
- 30 años y me voy a morir perseguido por eso. Sí, claro que participé. Por eso estamos hablando.

Tiene las manos gastadas por la miseria y el trabajo del campo. Unas manos que nada tienen que ver con
las de aquel piloto de la Fuerza Aérea convertido en lugarteniente del líder anticomunista salvadoreño
Roberto d’Aubuisson, y después en repartidor de pizzas, lavador de dinero para la mafia colombiana y
finalmente en vendedor de autos usados en California. Ahora ya no es nada de eso. Perdió un juicio al que
no asistió, en el que fue encontrado culpable del asesinato de monseñor Romero.

- Cuénteme cómo fue.
- Se lo voy a contar todo, pero despacio. Esto es largo.

En 1979, Saravia, un indisciplinado capitán de aviación, querido por todos sus compañeros pero
demasiado inclinado por el alcohol y las reyertas, terminó convencido por el mayor Roberto d’Aubuisson
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de trabajar con él en la formación de un frente anticomunista. Lo convenció en las visitas que
d’Aubuisson, un mayor del ejército experto en inteligencia contrainsurgente, hacía a los cuarteles de la
Guardia Nacional para reclutar a los oficiales para su lucha.

El mayor d’Aubuisson fundó un par de años más tarde el partido Arena y se convirtió en el máximo líder
de la derecha política salvadoreña. Fue también el presidente de la Asamblea Constituyente de 1983 y
prominente miembro de la Liga Anticomunista Mundial.

El capitán Saravia aún recuerda cómo, sentados en la arena de una playa salvadoreña y con una botella de
ron entre ambos, d’Aubuisson lo terminó incorporando a su movimiento. Se perdió 15 días con él, se
fueron a Guatemala, y le pusieron sueldo, un carro y lo demás que necesitara para cumplir el encargo del
mayor: “Me vas a llevar unas cosas a mí, particulares”.

D’Aubuisson murió en 1992 de cáncer en la lengua, tras haber llevado a su partido a la presidencia de El
Salvador y poco después de la firma de los Acuerdos de Paz que pusieron fin a la guerra civil. Para
entonces, el capitán Saravia ya vivía en Estados Unidos, se había librado de un juicio en El Salvador por el
asesinato de monseñor Romero y de otro en Estados Unidos por lavado de dinero. Se mudó a Modesto,
una pequeña ciudad en el centro de California, y ahí vendió carros usados hasta 2004.

En octubre de ese año comenzó a huir de sí mismo, cuando el Centro para la Justicia y la Rendición de
Cuentas (CJA), una organización no gubernamental con sede en San Francisco, California, le metió un
juicio civil que lo encontró culpable del asesinato de monseñor Romero y lo condenó a pagar 10 millones
de dólares a los familiares. Saravia desapareció poco antes del juicio y ahora vive oculto. Ha vuelto a un
país en el que se habla español.

De él me dijo alguna vez un viejo arenero con fama de duro: “Saravia estaba loco. Te veía con un dolor de
muelas y te preguntaba qué te pasó. Le decías que un dentista te jodió y al siguiente día el dentista estaba
muerto”.

El capitán Álvaro Rafael Saravia fue un activo miembro de un grupo señalado como responsable de
asesinatos y torturas, un escuadrón de la muerte. “Un sicópata”, lo llama Ricardo Valdivieso, uno de los
fundadores de Arena.

El Archivo Nacional de Seguridad de Estados Unidos consigna información de la embajada de ese país en
San Salvador, notificando a Washington el secuestro y asesinato de Carlos Humberto Guerra Campos en
1985. Su familia pago el rescate, pero él nunca apareció. Según la embajada estadounidense, los
secuestradores fueron el Capitán Álvaro Saravia y “Tito” Regalado, el hombre que posteriormente sería
jefe de seguridad de la Asamblea cuando d’Aubuisson asumió la presidencia del Órgano Legislativo.

Saravia vivió rodeado de secuestradores y asesinos, pero niega su participación en este u otro asesinato.
“Yo no dirigí nunca una operación para ir a matar a nadie. Se lo digo francamente”. Se le olvida que
estamos sentados aquí precisamente porque participó en el asesinato más trascendente de la historia de
El Salvador.

No niega la participación de su jefe, el mayor Roberto d’Aubuisson, en operativos clandestinos para matar
a seres humanos, pero alega que esto lo hacía mediante contactos en otros cuerpos de seguridad.

En su agenda, que le fue capturada en la finca San Luis pocos días después del asesinato de monseñor
Romero, están consignadas varias listas de armas y el teléfono de un hombre llamado Andy. Andy del
Caribe. Un traficante de armas estadounidense que traía desde su país, por tierra, camionetas llenas de
armamento que disfrazaba bajo revistas Playboy que regalaba gustosamente a los agentes de aduanas en
todas las fronteras. Esas armas, dice Saravia, eran para su uso personal y para armar a los miembros del
Frente Amplio Nacional, el FAN, que lideraba d’Aubuisson antes de fundar ARENA.

De su rompimiento con el mayor al que servía hay dos versiones. Una es la suya, según la cual se cansó de
esa vida agitada y no sentía ya la confianza de d’Aubuisson, por lo que partió a Estados Unidos. Otra es de



Ricardo Valdivieso, fundador de Arena y ahora director del Instituto Roberto d’Aubuisson: un día, durante
las largas temporadas que pasaban en Guatemala conspirando, les llamaron de una cantina en Izabal para
decirles que el capitán Álvaro Rafael Saravia estaba peleándose con varios hombres. Cuando lo fueron a
traer, Saravia golpeó también a d’Aubuisson, y ahí acabó la relación.
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